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Siendo el Cárabo un ave frecuente en los encinares (Q~rcrcus 
ilex) y conservando estos bosques todavía en la España Central 
grandes extensiones, la biología de esta Estrigiforme y su impor- 
tancia ecológica como depredador de mediano tamaño en dicho 
habitat es poco conocida. Ello nos anima, a pesar de ser poco el 
material colectado, a pubiicar la presente nota. 

Las egagrópilas analizadas proceden de una extensa zona de 
encinar adehesado que forma parte de u11 coto a orillas del río 
Guadarrama, en la provincia de Madrid. Los Cárabos se manifies- 
tan en esta localidad a la Iiora del crepitsciilo por gritos ululantes 
que en ocasiones se oyen surgir de tres o cuatro sitios simiiltá- 
neamente. 

El primer grupo de egagrópilas (tabla 1. A), que eran unas 25, 
se recogió el 17.111.78 hajo una encina en la que un amplio hueco 
de su tronco estaba lleno hasta la hoca de ramas secas metidas 
por las Grajillas. Este árbol está a unos 500 metros del río en 
un suelo que. por haber estado hace años cultivado y tener cierta 
pendiente. posee una vegetación herbácea rala. Al lado de las ega- 
grópilas había la mitad posterior de un gazapo con aspecto de 
llevar allí bastantes días, al igual que alg~inas de aquéll:is. aunque 
tampoco podían ser muy antiguas. pues las de Sfriv nlxco se des- 
menuzan con facilidad. 

El 24.311.73 se encontró junto al pie de una encina de grueso 
tronco y copa aplanada y muy tupida, como consecuencia de al- 
guna antigua poda. un pequeño montbn de egagrópilas aciimii- 
ladas en una escarbadura de conejo. En la vertical de este inoii- 
tón había un Cárabo, más bien pardo que grisáceo, posado a 
3 metros de altura, que se disimulaba perfectamente en el claros- 
curo del interior de la copa. Bajo este árbol se recogieron unas 
35 egagrópilas y fragmentos de éstas sin que el ave dejase de 
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vigilarnos. Volvimos al final de la tarde y seguía en el mismo 
sitio. Al día siguiente le encontramos a las 12 en otra rama a 

, 3,5 metros del suelo y mucho más oculto sin que se inmutase por 
los destellos del flash. A las 4 seguía en el mismo lugar, y a las. 
8, ya casi sin luz, se le oyó gritar durante un rato desde su árbol 
u otro próximo; al acercamos más tarde ya había abandonado la 
encina dando comienzo a su jornada de caza. El 31.111 se com- 
probó que permanecía en el árbol pero en rama distinta y s e  
recogieron 6 ó 7 egagrópilas, que con la recogidas el día 24 for- 
man el grupo B de la tabla 1. Ese mismo día se halló otro grupo 
(tabla 1, C) de unas 20 egagrópilas y fragmentos bajo una gran 
encina, distante unos 40 metros de la anterior, de copa más alta 
y menos tupida que aquélla, y en la que se comprobó que no había 
ningún Cárabo, ni tampoco en un gran hueco de la parte supe- 
rior del tronco, operación que repetimos a Últimos de abril, des- 
pués de ver salir del árbol a una de estas aves, sin ningún resui- 
tado. El 8.IV ya no estaba el Cárabo en su posadero ni en los 
árboles próximos y tampoco encontramos egagrópilas. 

La zona donde se han recogido los grupos B y C es un llano 
en el que las encinas se mezclan con retamas (Retama sphaerocar- 
f in) por uno de los lados y por otro lo flanquea el rio con un soto 
de algunos grandes chopos (Popuhcs) y denso olmedo (Ulmus). 
El suelo tiene una vegetación herbácea de muy escasa altura y 
sólo abundante bajo las encinas, habiendo áreas en que sólo hay 
musgo. Esta pobre cobertura es seguramente imputable a la gran 
abnndancia de conejos en el coto. 

El árbol del grupo A está aproximadamente a 1 kilómetro de 
los de B y C, y los tres están a más de 1 kilómetro de viviendas. 
habitadas y cultivos. 

Las egagrópilas son de color gris claro, algunas un poco blan- 
cuzcas. Están prácticamente limpias de materiales adheridos. So= 
menos globosas que las de Tyto y mucho más frágiles. Gran nú- 
mero de las que cogimos estaban partidas. Las medidas tomadas 
de 32 enteras dan un tamaño medio de 42 x n,5 milímetros. L a s  
más grandes enteras median .%,5 x 24,5 milímetros y 5!5 'x  21. 
Y la más pequeña D.5 x 13 milimetros. Como se ve, en general, 
tienen de largo el doble que de ancho. Su contenido está notable- 
mente más fragmentado que en las de Lechuza. Los resultados 
de su análisis se expresan en la tabla 1, en la cual puede verse 





que los mamíferos suponen en conjunto el 88,S por 100 y las aves 
el 11,3 por 100. 

La cifra de los mamíferos se descompone de la siguiente ma- 
nera, segiin grupos : Insectívora 14,7 por 300, Muscardinidae 0,s 
por 100, Microtinae 7 3  por 100, Murinae 42,s por 100 y Lepori- 
dae 23,O por 100. 

Se ve por tanto que, al comparar con los resultados conocidos 
del resto de Europa (confr. UTTEND~RFER), destaca en esta mues- 
tra de alimentación del Cárabo español la alta proporción de 
Oryctolngus (Leporidae) y la muy baja proporción de Mnscardi- 
nidae y Microtinae. 

COMEKTARIOS SODRE ALGUNAS DE L A S  PRESAS 

Conejos: Todos los ejemplares que aparecen son pequeños ga- 
zapos a excepción de uno del grupo A. La distribución de sus 
restos es la signiente: de 25 egagrópilas enteras o casi enteras 
del B, 21 tenían restos de gazapo y de ellas en sólo 11 había hue- 
sos de la cabeza; en el C, de 10, 9 con restos y sólo 4 de ellas 
con huesos de la cabeza. Esto parece indicar que los jóvenes co- 
nejos son comidos generalmente en dos veces. En ocasiones sus 
huesos están mezclados con los de uno o dos vertebrados pe- 
queños. 

Aves: LOS Fringilla seguramente son F. coelebs que además 
de criar aqiií son muy abundantes de septiembre a marzo. La pre- 
sencia de P. caerrrleus y P. major entre las presas hace sospechar 
que el Cárabo introduce las garras en las oquedades donde pre- 
siente que están diirmiendo estos pájaros. 

insectos: Tanto Typhoeus como Forficuln y Gryllotall>a son 
de hábitos nocturnos, siendo el primero un coleóptero coprófago 
que posiblemente sea cazado en los montoiies de excrementos 
que Iiaceii los conejos. El niimero máximo de escarabajos encon- 
trados en una egagrópila fne de dieciocho. Además de estas es- 
pecies se han encontrado restos muy escasos de insectos o de 
miriápodos. 

Por lo expuesto al principio sobre los posaderos del grupo 3 
y del C, y la clara segregación que muestran éstos en sus presas 
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a pesar de estar muy próximos, aun considerando que en un nu- 
mero de presas poco numeroso el azar puede influir notablemente, 
creemos que los dos han sido utilizados sucesivamente por el mis- 
mo individuo que habría permanecido en el C, probablemente en 
febrero, y luego se habría pasado al B, quizás por su follaje más 
denso que le ocultaria mejor de las abundantes Urracas y Graji- 
llas, hasta que se marchó el 31 de marzo, fuera por nuestras visi- 
tas o siguiendo el conocido Iiábito de esta especie de cambiar de 
árbol frecuentemeute, que es la principal dificultad para consegnir 
sus egagrópilas en cantidad. Encaja con esta Iiipótesis la mayor 
'frecuencia en C de Aves y menor de gazapos que entre las presas 
son las que mejor se prestan a estimar su abundancia en el can~po. 

Si comparamos las presas de nuestro análisis con los resulta- 
dos que da SOUTHERN para un bosque cad«cifolio de Oxford (In- 
glaterra) en los periodos enero-fehrero y marzo-abril a lo largo 
de ocho años (SOW~~ERX,  I954), despnés de hacer la conversión a 
unidades-presa con los mismos factores multiplicadores que emplea 
dicho autor poniendo nosotros los que no figuran en su lista y si- 
guiendo su mismo criterio de evaluación (tabla II), se pone de 
manifiesto la enorme diferencia que existe entre los dos biotopos 
en las relacioiies tróficas del Cárabo respecto de conejos y de pe- 
queños roedores. Parece ser, pues, que en el encinar adeliesado 
es el conejo al final del invierno, y probablemente durante los 
otros meses en que hay gazapos, la presa más importante de Stnx 

.aluro, suministrándole ella sola más alimento que el conjunto de 
las restantes especies. 

He de manifestar mi agradecimiento a la imprescindible ayuda 
.de mis compañeros José M. Rey y Francisco J. Purroy en la de- 
Zerminación de las especies aparecidas en las egagrópilas. Igual- 
mente a nuestro consocio Javier de Rivera en cuyo coto se han 
llevado a cabo esta y otras actividades ornitológicas. 

This short contribution to the study o1 the lood o1 ihe Tawny Owl (Strir 
d u r o )  ir1 Spain. is based on three small scts of pellets collected in an Ilex Oak 



wood (Qiercfu i les)  near Madrid, Central Spain, during the month of March. 
JW3. TiU now, very little concrete informaiion on the lood of this Species in 
Spain was known. Out of a total of 122 identihed Vertebrate preys, 23 % are 
Oryciolagu$ cuniculur (dominant biomass of the diet), 49.8 % Murinae, 7 3  % 
Microtinae, 0,s g Muscardinidae, and 11,3 % birds. For more details, see 
tables 1 and 11. Most of tlie preyed rabbits were yowig animals. 
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